
n los días que co-
rren, los visitantes
que cruzan de Ti-
juana a San Diego
reciben de inme-
diato una bofetada
en el rostro por el
enorme anuncio es-

pectacular que dice: “¡Alto a
la invasión de la frontera!”
Patrocinado por el rabioso
grupo de vigilantes antimi-
grantes, los llamados minute-
men, la misma truculenta
consigna insulta al público,
según varios informes, en
otros puntos de cruce en Ari-
zona y Texas.

Los minutemen, alguna
vez caricaturizados en la
prensa como payasos carga-
dos de armas, son ahora arro-
gantes celebridades del con-
servadurismo “de base” que
domina las estaciones de am-
plitud modulada de la llama-
da radio de odio y el más his-
térico éter de la blogsfera de
tendencias derechistas. En el
corazón del país, como en los
estados fronterizos, los repu-
blicanos contienden desespe-
radamente por su respaldo.
Mientras el electorado se
enajena con la carnicería de
Bagdad y Nueva Orleáns, sú-
bitamente el Peligro Moreno

se convierte en el deus ex ma-
china republicano para man-
tener el control del Congreso
en las elecciones de noviem-
bre próximo.

Ante el actual desmayo de
la hegemonía del Partido Re-
publicano, llamado colo-
quialmente Grand Old Party,
o GOP, a como van los tiem-
pos en siglas y acrónimos),
sostenida durante mucho
tiempo por los residuos del
11 de septiembre y los imagi-
narios armamentos de Sad-
dam, hay ahora una nueva ur-
gencia por lograr impacto en
los suburbios. Desde que Ko-
fi Annan “conspirara para en-
viar sus helicópteros negros
para aterrorizar Wyoming”,
no había habido un peligro
tan claro y tan presente para
la república como el de los si-
niestros ejércitos de futuros
lavaplatos o jardineros –reu-
nidos en el río Bravo.

Si uno le creyera a los de-
magogos actuales, asumiría
que las Torres Gemelas fue-
ron voladas por los seguido-
res de la Virgen de Guadalu-

pe, o que el español acaba de
ser decretado el idioma ofi-
cial de Connecticut. Habien-
do fracasado en su arrasa-
miento del mundo del mal
con las invasiones de Afga-
nistán e Irak, los republica-
nos, respaldados por algunos
demócratas, ahora nos propo-
nen que nos invadamos a no-
sotros mismos: enviar a los
marines y a los boinas ver-
des, junto con la Guardia Na-
cional, a los hostiles desiertos
de California y Nuevo Méxi-
co, donde se supone que la
soberanía nacional se en-
cuentra bajo asedio.

El patrioterismo, hoy co-
mo antaño, es intolerancia en
versión de caricatura surrea-
lista, con la realidad parada
encima de su cabeza. Sin em-
bargo, la máxima ironía es
que en realidad sí hay algo
que podría llamarse “inva-
sión de la frontera”. Sólo que
los anuncios espectaculares
de los minutemen se encuen-
tran en el lado incorrecto de
la autopista.

Lo que poca gente, fuera

de México por lo menos, se
ha molestado en mirar es que
mientras las nanas, los coci-
neros y las recamareras se
van al norte para servir a los
lujosos estilos de vida de los
iracundos republicanos, las
hordas de gringos corren al
sur a disfrutar de gloriosos re-
tiros de bajo presupuesto y
segundas casas al alcance de
sus bolsillos en el soleado
México.

Así es. Puesto en las in-
mortales palabras de Pete
Wilson: “simplemente si-
guen dejándose venir”. El
Departamento de Estado
calcula que en los últimos
diez años el número de esta-
dunidenses que viven en
México ascendió de 200 mil
a un millón (una cuarta par-
te de todos los expatriados
estadunidenses). 

El dramático ascenso re-
ciente en las remesas de Esta-
dos Unidos a México (de 9
mil millones a 14 mil 500 en
tan sólo dos años), que en un
principio se interpretó como
un repunte enorme de traba-
jadores ilegales, resulta ser,
sobre todo, dinero que los es-
tadunidenses se envían a sí
mismos con el propósito de
financiar sus hogares y jubi-
laciones en México.

Invasores de la frontera
Miles de estadunidenses huyen
al sur para gozar de tranquilos

y soleados retiros en México

Todavía sin una
sede definitiva, la
UAM Cuajimalpa
■ El litigio por el predio donado
para la casa de estudios mantiene
en el limbo el destino de la uni-
dad académica 

¿Cómo le hará Felipe Calderón para
dejar contentos a todos los que se
sienten con derecho a ocupar una
secretaría? ¿Qué hará para que
quienes apostaron por su
candidatura recuperen su inversión?
¿Alcanzará el país para tanto?
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La península de Baja California experimenta un boom inmobiliario por la construcción de fraccionamientos para pensionados estadunidenses,
a lo cual se suma la incesante expansión de desarrollos turísticos. La imagen, en la ciudad de Loreto ■ José Antonio López

REBELDE

El ex guerrillero Enrique Gorriarán Merlo, quien
encabezó el Ejército Revolucionario del Pueblo,
en Argentina, murió ayer en Buenos Aires a los
65 años. Su historia como insurgente transcurrió
entre la clandestinidad, la prisión y el exilio, que
lo llevó a participar en la lucha del Frente San-
dinista de Liberación Nacional contra Anastasio
Somoza y en un atentado –en 1980– que costó
la vida al dictador, el cual se había refugiado en
Paraguay tras su derrota ■ Ap
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